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Resumen 
El artículo da cuenta de algunas reflexiones feministas acerca de conocimientos y 
prácticas de pueblos originarios y comunidades tradicionales de nuestra américa 
observados en espacios territoriales diferentes, pero que se asemejan en tanto des-
bordan la racional instrumental de la modernidad y del capitalismo tardío. Además 
de ser aportados desde tradiciones muchas veces negadas, por el sistema imperan-
te, y otras ocultada, por las propias comunidades, como una forma de resistir los 
embates del sistema colonial moderno y patriarcal.  Pensar, en la actualidad, los 
feminismos más allá de Europa es parte de una reflexión situada en nuestra Amé-
rica Latina, desde un territorio propio, ancestralmente del pueblo Mapuche, nación 
originaria colonizada por los conquistadores españoles primero, y los estados na-
ción chileno y argentino, posteriormente, ha resistido durante más de cinco siglos 
y continúa luchando y demando sus derechos a los estados neoliberales actuales.
Palabras-clave: Saberes populares. Mujeres Mapuche. Mujeres marisqueiras.
Reflexões feministas para além do eurocentrismo: saberes 
populares de mulheres Mapuche e pescadoras 
Resumo
O artigo traz um relato de algumas reflexões feministas sobre o conhecimento e 
as práticas de povos indígenas e comunidades tradicionais de nossa América, ob-
servadas em diferentes espaços territoriais, mas que se assemelham ao transbor-
darem o racional instrumental da modernidade e do capitalismo tardio, além de 
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serem contribuições de tradições muitas vezes negadas pelo sistema vigente e ou-
tras escondidas pelas próprias comunidades, como forma de resistir à devastação 
do sistema colonial moderno e patriarcal. Pensar, no presente, em feminismos 
além da Europa é parte de uma reflexão localizada em nossa América Latina, 
de um território próprio, ancestralmente do povo Mapuche, uma nação original 
colonizada, primeiramente, pelos conquistadores espanhóis e, posteriormente, 
pelos Estados nacionais chilenos e argentinos, que resistiu por mais de cinco 
séculos e continua a lutar e a exigir seus direitos aos atuais Estados neoliberais.
Palavras-chave: Saberes populares. Mulheres Mapuche. Mulheres marisqueiras.
Feminist reflections beyond Eurocentrism: popular knowledge 
of  Mapuche and fishing women
Abstract
The article gives an account of  some feminist reflections about knowledge and 
practices of  indigenous peoples and traditional communities of  our America 
observed in different territorial spaces, but that resemble as they overflow the 
instrumental rational of  modernity and late capitalism. In addition to being con-
tributed from traditions often denied, by the prevailing system, and others hid-
den, by the communities themselves, as a way to resist the ravages of  the modern 
and patriarchal colonial system. To think, at present, feminisms beyond Europe 
is part of  a reflection located in our Latin America, from an own territory, an-
cestrally of  the Mapuche people, an original nation colonized by the Spanish 
conquerors first, and the Chile and Argentina nation states, subsequently, it has 
resisted for more than five centuries and continues to fight and demand its rights 
to the current neoliberal states.
Keywords: Popular knowledge. Mapuche women. Marisqueiras women.
Introducción
Pensar, en la actualidad, los feminismos más allá de Europa es parte 
de una reflexión situada en nuestra América Latina, desde un territorio 
propio que, en mi caso, corresponde a la región de La Araucanía del sur de 
Chile. Dicho territorio, ancestralmente del pueblo Mapuche, nación origi-
naria colonizada por los conquistadores españoles primero, y los estados 
nación chileno y argentino, posteriormente, ha resistido durante más de 
cinco siglos y continúa luchando y demandando sus derechos a los estados 
neoliberales actuales. 
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Es reflexionar desde el lugar que habitamos, lo que Donna Haraway 
(1995) señaló como conocimiento situado y encarnado de las mujeres. Un 
conocimiento-saber basado en la experiencia localizable y práctica, que no 
busca la verdad sino la praxis, un saber que se deriva de la vida, cuando 
analizamos nuestras experiencias y aprendemos de ellas (HARAWAY, 1995).
En mi caso, aporto esta reflexión desde el Observatorio de Género, 
espacio de conocimientos, saberes y activismos político-feministas, que 
hemos ido construyendo y recreando entre varias mujeres - y algunos 
hombres -, Mapuche y no Mapuche, académicas y no académicas, que a lo 
largo de trece años se ha instalado en la universidad pública de la región, 
aportando en algunos procesos de defensa de los derechos humanos de las 
mujeres Mapuche y sus territorios3.
Desde ahí hemos compartido saberes, aprendido, a partir del uso de 
metodologías de Educación Popular e Investigación Acción Participante 
(IAP) y de la incorporación del análisis crítico de la teoría decolonial, el 
sentido y significado de la raza y la racialización como proceso de ex-
clusión. Estas racialización, que se manifiesta en la región de la Arauca-
nía, como territorio, aunque podríamos hacerlo extensivo al país, en tan-
to espacio contenedor de otros pueblos originarios, contra las mujeres y 
hombres Mapuche, tiene expresiones similares en  el nordeste sergipano 
brasileño, donde las mujeres y hombres negras/os y sus territorios, son 
objeto de una serie sistemática de violencias, similares a las vivenciadas por 
el pueblo Mapuche. 
También es una forma de repasar experiencias desde mi actual 
“estado de trashumancia” en el nordeste brasileño, donde he conocido 
a las mujeres marisqueiras de la costa sergipana, construido afectos con 
ellas y aprendido desde sus saberes tradicionales y populares, las formas 
que adquieren sus prácticas cotidianas - algunas de ellas de resistencia 
- como modos de relacionamiento colectivo en conexión con sus terri-
torios, muchas veces en el marco de sus prácticas productivas, que les 
permiten subvertir las innumerables violencias presentes en sus vidas y 
cotidianeidades. En este sentido, tengo ecos de mi propia experiencia 
al pensar acerca de la metodología de mi tesis doctoral, que me llevo a 
sostener que “[...] mi ser mujer influye en la toma de decisiones investi-
gativas y metodológicas, permitiéndome considerar como datos muchos 
más elementos que los recogidos a partir de los instrumentos de recolec-
ción que utilicé” (KETTTERER ROMERO, 2014, p. 401). 
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Es desde este marco situada en mi ser mujer que reconoce los sabe-
res y experiencias de otras mujeres, que me permito pensar(nos) y reco-
nocer(nos) que como sujetas, más allá del eurocentrismo colonizador de 
nuestro pensar, ser y hacer, debemos profundizar en las expresiones de las 
categorías que raza y género tienen en nuestras realidades.
La raza como invención que sustenta la construcción de Europa
Pensar la categoría de raza no es algo nuevo, y ya lo han hecho 
brillantemente muchos teóricos y teóricas latinoamericanos/as, quienes 
han documentado que la característica central de nuestra América es la 
racialización de personas indias y negras, en tanto este territorio consti-
tuye parte fundamental de la matriz colonial moderna que se inicia con el 
desembarco de los colonizadores en nuestras costas -provenientes de los 
reinos medievales de Castilla y Aragón. Tal proceso situó a quienes habita-
ban originalmente este territorio como los otros bárbaros, asignación que 
material y simbólicamente se continúa reproduciendo hasta el día de hoy, 
en los cuerpos de personas pertenecientes a los pueblos originarios y tradi-
cionales (QUIJANO, 1999; SEGATO, 2007; ESPINOZA, 2008; SOUZA 
SANTOS, 2010; MIGNOLO, 2014). 
¿Que de nuevo podemos agregar a esa idea? Posiblemente nada que 
no sean nuestras propias vivencias y experiencias - que, aunque diferentes, 
nos constituyen como sujetas mujeres, feminizadas y subordinadas por un 
patriarcado inicialmente menos maligno, como señalan algunas autoras fe-
ministas (PAREDES, 2010), pero que rápidamente se reconfiguró gracias 
a los aportes del colonizador y su patriarcado colonial, articulando la raza y 
el género para producir una racialización que no es igualmente vivenciada 
por los sujetos hombres (LUGONES, 2008).
La raza como categoría central y eje articulador que nos visibiliza, 
nombra y señala, sin olvidar que la historia de Europa comienza cuando se 
conquista América - como territorios y cuerpos - que, al ser explotados, la 
configuran y hermanan con el capitalismo (QUIJANO, 1999).
Ahí mismo surge la figura del indio, como sujeto otro, del que se 
sostenía carecía de alma, o sea, no era humano, lo que explica parte del 
tratamiento inhumano recibido. También vale señalar que el conquistador 
rápidamente corrigió su error, cuando se dio cuenta que su programa cris-
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tianizador podía habilitar a este sujeto desalmado para ingresar a la moder-
nidad occidental, como mano de obra esclava por cierto,  adquiriendo así 
su estado de “civilizado”.
No obstante, y aunque a muchos no les guste, nuestra América sigue 
siendo indígena hasta ahora, pese al exterminio casi genocida, la negación 
e invisibilización, aquí están nuestros pueblos originarios, tras más de 500 
años de colonialismo y colonialidad. Es pertinente señalar aquí que, para 
el caso de las mujeres indígenas, su proceso de habilitación a la civilización 
occidental moderna no fue siempre el mismo que el recibido por los hom-
bres, sin ánimo de victimizar ni siquiera pretender señalar cuál de ellos fue 
más o menos horroroso. Ellas fueron civilizadas a partir de la esclavitud, 
y de la violencia sobre sus cuerpos, así fueron permanentemente violadas 
por el dueño, patrón, como una forma de aleccionar cualquier posibilidad 
de subversión, pero también con la idea de producir más mano de obra 
necesaria para la continuidad de este modo de producción tan rentable 
para las colonias, primero, para los estados, después. De ese modo, además 
de formar parte de las encomiendas y trabajar productivamente al igual 
que los hombres, fueron destinadas al servicio doméstico y sexual de los 
amos y patrones, que utilizaban sus cuerpos como máquinas productoras 
de bastardos para la producción esclava.
En la actualidad, aún vemos reminiscencias de estas prácticas en 
nuestra América, donde el trabajo doméstico suele ser realizado por muje-
res de origen indígena o negro, pobres, que migran a las ciudades buscan-
do recursos. Ese es uno de los lugares establecidos por la sociedad chilena 
para las mujeres Mapuche de la región de la Araucanía que, como señalan 
Antileo y Alvarado Lincopi (2018) es una fuente de trabajo racializado 
para mujeres, que migraron desde las regiones del sur del país hacia el 
centro cosmopolíta de la capital, durante el siglo veinte, constituyéndose 
además en integrantes de la marginalidad urbana. 
Los otros saberes negados: las epistemologías de Nuestra 
América 
¿Qué se negó con la racialización de los indígenas y de las personas 
afro-americanas? ¿Qué se quiso hacer desparecer? 
Además de iniciar la acumulación capitalista que nos persigue hasta 
hoy, se negaron otros modos de pensar y hacer el mundo. Se negaron 
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otros conocimientos y saberes, que subvierten el paradigma de la moder-
nidad europea, y que sitúa a los y las sujetos humanas/os, a la naturaleza 
o medio ambiente y a la espiritualidad  -entendiéndola como una cosmo-
-espiritualidad más allá de la divinidad cristiana occidental - en el centro de 
la vida, valorizando los territorios, la relación con la tierra y la naturaleza 
como el fundamento y posibilidad de la vida, donde la tierra y el territorio 
están conectados y en interrelación permanente con nuestros cuerpos, lo 
que algunos autores denominan buen vivir o vivir bien (ALBÓ, 2009).
Es bajo esa forma de pensar, o dicho de otro modo, bajo esos para-
digmas otros, es que el feminismo decolonial del Abya Yala levanta pensa-
miento crítico para situar la raza y el género como los conceptos articula-
dores del capitalismo neoliberal actual, que se caracteriza  como un sistema 
explotador, expoliador, además de racista, misógino, heteronormativo y una 
serie de otras características, que sintetizaremos señalando que, como siste-
ma, ha reproducido el colonialismo del poder, del ser y estar (ALVARADO, 
2016; LUGONES, 2008) desde hace más de quinientos años, haciéndonos 
olvidar nuestras propias epistemologías. En ellas, los pueblos indígenas y 
afroamericanos aportan otros principios organizadores, surgidos desde sus 
prácticas y las experiencias aprendidas en sus propios territorios, lo que hace 
posible su diversidad, que decontruye a “la mujer moderna occidental”, que 
según María Lugones (2008 apud ALVARADO, 2016, p. 21) es: 
[...] el foco contemporáneo de políticas, de maniobras legales, 
de programas de rescate y apoyo en las ONG, de cristianiza-
ción, de avance laboral, de ‘educación’ en los medios, escue-
las, ONGs es una fabricación ideológica de origen colonial.
La negación de los saberes indígenas y afroamericanos, el epistemi-
cidio denunciado por Boaventura de Souza Santos (2010) nos impide ver 
las otras formas de relaciones sociales de nuestros pueblos, aquellas que 
recogen feministas como Brenny Mendoza (2014) o la nigeriana Oyéronqué 
Oyegùmi (apud LUGONES, 2008), cuando señalan prácticas diferentes de 
las mujeres de sociedades indígenas latinoamericanas o yoruba, en África.
Por ejemplo, que estos pueblos no reconocían un principio orga-
nizador de las relaciones entre los sujetos parecido al género, sino que 
más bien se organizaban de acuerdo a otras categorías y acuerdos sociales, 
como por ejemplo el respeto a las personas mayores, donde la edad es un 
marcador cronológico que otorga poder a mujeres y hombres ancianos, 
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reconocidos como sabios y sabias, consultados en la toma de decisiones 
complejas para el grupo, donde sus experiencias en la resolución de nece-
sidades o problemas era valorada. 
En estas sociedades lo femenino y lo masculino tenían reconocimien-
to equivalente, conformando una relación de dualidad, que complemen-
taba mundos propios y completos para ambos significantes (SEGATO, 
2018). No existía división sexual del trabajo y las relaciones económicas 
estaban basadas en la reciprocidad y la complementariedad, como princi-
pios organizadores que reproducían la vida colectiva de los grupos. Tam-
bién se reconocían más de dos sexos, estableciéndose la posibilidad que las 
personas pudieran transitar entre estos, sin ser castigadas o discriminadas 
por ello. La dualidad ofrece la posibilidad de realizar ese tránsito, negado 
por el binarismo heteronormativo del género en modo capitalista. 
Muchas autoras reconocen que los pueblos originarios de Nuestra 
América tenían saberes y prácticas que superaban la racionalidad occiden-
tal moderna, por ejemplo con relación a la sexualidad. 
Algunos relatos llegan a nosotras provenientes de antiguas crónicas, 
narradas por viajeros que acompañaron el ingreso de los conquistadores 
españoles en los territorios. Para el caso del pueblo Mapuche, Bascuñan 
de Pineda, un soldado escritor nacido en territorio conquistado en el año 
1607, que fue cautivo de los Mapuche, escribió a partir de su estancia en 
territorio Mapuche, en 1673, una crónica denominada “Cautiverio feliz y 
razón individual de las guerras dilatadas del reino de Chile”, que se cons-
tituye como una de las fuentes de descripción de las costumbres de los 
Mapuche prehispánicos (MEMORIA CHILENA, 2018). 
Señala este soldado escritor que en este tiempo las mujeres Mapuche 
tenían control sobre sus cuerpos y su sexualidad, lo que no ocurría entre 
las mujeres españolas, lo que por cierto no le agradó mucho. A partir de la 
menarquia, y posterior a una ceremonia ritual que las habilitaba para ello, 
tenían la posibilidad de elegir a sus compañeros sexuales, siendo aceptado 
socialmente que se relacionaran con más de un hombre antes de su matri-
monio. Dicha práctica no implicaba juicios morales, sanciones o discrimi-
nación hacia las mujeres Mapuche. 
Otras prácticas, donde en este caso mujeres yoruba (africanas) te-
nían control, además de sus cuerpos, sobre los bienes y recursos de la 
comunidad son apuntadas por la ya citada  Oyéronqué Oyegùmi (apud 
LUGONES, 2008, p. 88):
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[...] en la colonización, la imposición de razas con la conse-
cuente inferiorización de los africanos y la inferiorización 
de anahembras4. Esta última se extendió muy ampliamente, 
abarcando desde la exclusión en roles de liderazgo hasta la 
pérdida de la propiedad sobre la tierra y otros importantes 
espacios económicos.
Así vamos clarificando como con la racialización, proceso conse-
cuencial de la colonización de los territorios, las mujeres van perdiendo 
saberes, status y posiciones personales, políticas y económicas dentro de 
sus comunidades, pasando a ser sujetas subordinadas por el capitalismo y 
la modernidad “civilizada”.
Algunas memorias de mujeres Mapuche y marisqueiras: saberes 
y prácticas desde los territorios
Cuando llevamos estas reflexiones a nuestros territorios, nos pre-
guntamos dónde podemos rastrear la memoria larga y antigua de estos 
saberes pre-conquista; quienes y en qué lugares de nuestras comunidades 
y territorios se guardan - o muchas veces se ocultan - estos saberes. 
Pienso que las mujeres somos cuidadoras/trasmisoras de estas me-
morias, como nos muestra bellamente Clarissa Pinkola (1998), quien nos 
cuenta, desde su propia tradición mexicana-española-húngara, sus estu-
dios interculturales y de psicología clínica, como las historias escuchadas 
en su infancia y recogidas desde los cuentos contados por mujeres, tras-
mitidos oralmente a niños y niñas, configuran parte importante de nuestra 
construcción identitaria.
Los cuentos de hadas, los mitos y los relatos proporcionan 
interpretaciones que aguzan nuestra visión y nos permiten 
distinguir y reencontrar el camino trazado por la naturaleza 
salvaje. Las enseñanzas que contienen nos infunden con-
fianza: el camino no se ha terminado, sino que sigue con-
duciendo a las mujeres hacia el conocimiento cada vez más 
profundo de sí mismas (PINKOLA ESTÉS, 1998, p. 11). 
Historias que, analizadas, nos muestran otros caminos para decons-
truir el pensamiento occidental moderno.
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Esta memoria larga de saberes y antiguos, que nos ha sido traspasa-
da por madres, abuelas, tías, nanas5,  través de mitos, cuentos y leyendas 
que circulan en nuestra américa, resistiendo la colonialidad del saber que 
nos impregna, guardan la memoria de y en los territorios. Historias de los 
cuerpos de las mujeres, sus territorios, desde donde se experimenta la vida 
y se aprende de la violencia capitalista, patriarcal, cristiana y moderna. Del 
lugar desde donde la denunciamos desde hace siglos, teorizando, discu-
tiendo, reelaborando y practicando los feminismos. 
Denunciamos el extractivismo profundo, maligno, desbordante del 
capitalismo neoliberal, que se ha instalado en nuestros espacios, lugares 
y territorios, también en nuestros cuerpos-territorios como una agresión 
salvaje contra la naturaleza, que actualmente se expresa en la criminaliza-
ción de los movimientos sociales, de la causa por la recuperación del buen 
vivir, de la posibilidad de la vida, que esgrimen nuestros pueblos indígenas 
en la actualidad. 
Denunciamos cómo estas explotaciones y exterminios se entraman 
en nosotras, mostrando, a través de las estadísticas oficiales producidas por 
el propio sistema, pero también a través de las marcas de nuestros cuerpos, 
la cantidad exorbitante de mujeres violentadas cada año, - en Brasil o en 
Chile -, en el mundo. Cifras que son horrorosas en magnitud, pero tambi-
én en su forma, adquiriendo otras dimensiones cuando conocemos, más 
allá de los números, cómo son ultimadas las mujeres: golpeadas, apuñala-
das, mutiladas, rotas, mordidas, quemadas, descuartizadas, violadas, vio-
ladas por animales, enterradas vivas, prostituidas, vendidas, entre muchas 
inimaginables formas. 
Las mujeres denunciamos las violentas relaciones que vivimos en 
este capitalismo maligno, así como su entramado con los modos de explo-
tación y extracción se instalan en nuestros territorios, generando miedos, 
aislamiento social, vergüenzas, silencios, ocultamientos, terror, o sea, mo-
dos de relacionamientos que mantienen y profundizan las acciones basa-
das en el individualismo del sistema.
“No puedes contar lo te qué pasa en tu casa, porque sientes ver-
güenza de que la comunidad sepa; que las otras mujeres sepan lo que te 
pasa dentro de tu casa”, me dijo hace años una mujer Mapuche de la re-
gión de la Araucanía. Ese relato también lo hemos escuchado de mujeres 
que habitan barrios en las ciudades; así como de mujeres de nuestras fami-
lias, o de importantes doctoras, profesoras de la universidad donde realizo 
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mi postdoctorado aquí en el nordeste sergipano; quienes tampoco dicen 
nada acerca de lo que vivencian puertas adentro del sacralizado hogar de la 
familia burguesa, patriarcal y moderna, sostenedora del sistema capitalista. 
Las mujeres feministas llevamos mucho tiempo denunciando estas 
atrocidades; pero a la par, y tal como un modo de resistencia ante tanta 
atrocidad, recogemos también estrategias de resistencia,  rescatadas desde 
experiencias territoriales propias de los pueblo originarios y tradicionales 
de nuestra América, desde sus mujeres quienes nos aportan otras lógicas 
de relacionamientos, que desbordan los modos capitalistas, racionales, po-
sitivistas o lineales, y que ponen en el centro el cuidado del territorio, el 
cuidado de nosotras, de la tierra, de la naturaleza, de forma colectiva, no 
en modo individual capitalista como estamos acostumbradas. 
Sobre ello dos ejemplos de resistencias que he recogido y pongo en 
diálogo a través de la presente investigación, una venida desde el territorio 
Mapuche donde habito, otra, desde el territorio sergipano donde radico 
este año. 
Desde la región de la Araucanía, las comunidades del pueblo Mapu-
che han conservado y mantenido la celebración del Wetripantu, o nuevo 
ciclo de la vida, conmemoración ritual anual que se asemeja a la celebra-
ción del año nuevo en la cultura occidental. Para este pueblo originario, el 
ciclo de la vida comienza cada año durante la madrugada de entre los días 
18 y 24 de junio, y aunque no tiene una fecha única ya que corresponde al 
solsticio de invierno, suele ser conmemorada el día 24. 
Al respecto nos señala los conocimientos mapuche:
Este día se realizan una serie de actividades acompaña-
das de instrumentos como la trutruca, la pifilca, y el cul-
trún, además de un baile, el purrum y un juego de palín (o 
chueca). Igual que otros pueblos originarios de América 
indígena, como Aymara, Atacameños, o Quechuas, los 
Mapuches tienen su propia manera de ordenar el paso del 
tiempo. Para ellos, un ciclo de tiempo no es una situaci-
ón consensual arbitraria, sino que está sustentada sobre 
el conocimiento compartido que se tiene de la naturale-
za. Este conjunto de conocimientos incluye el estudio y 
observación profunda del espacio exterior, en especial el 
movimiento de la luna, el sol, las estrellas, y el planeta 
Venus (MAPUCHE, 2011, s/p).
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Esta celebración, donde se expresa parte de la filosofia y ritualidad 
del pueblo Mapuche, saberes que no han sido reconocidos por la ciencia y 
la academia, aunque vamos poco a poco y humildemente, avanzando hacia 
ello (MARILEO; SALAS ASTRAIN, 2011), nos dan cuenta de una serie 
de saberes pofundos y articulados con las experiencias  vitales de los seres 
humanos y no humanos que pueblan la tierra, que son altamente valora-
dos y respetados por el pueblo Mapuche, y también por los otros pueblos 
de nuestra América (MEDINA, 2018).
Lo interesante para la reflexión que aquí presentamos es observar 
cómo, con el paso del tiempo, esta practica que en su momento fue invi-
sibilizada, y prohibida - aun hoy lo es por la religión evangélica - , se ha 
preservado, y en la actualidad está extendiendose por la región sur del país, 
en un aprendizaje de respeto e intercultural que está haciendo posible su 
reconocimiento - de parte de muchas personas no Mapuche - como parte 
de un saber y una práctica propia del pueblo Mapuche6. 
Desde el nordeste sergipano, los pueblos y comunidades tradicionales 
con quienes me he relacionado, mujeres marisqueiras, mujeres catadoras de 
mangaba, personas de comunidades quilombolas, conservan muchas prác-
ticas tradicionales, siendo tal vez una de las más reconocidas el Candomblé. 
No obstante, yo me he encontrado con los cantos, con ritmos con-
tagiosos como la samba de coco que anima la fiesta - entendida como un 
momento de reunión de personas para celebrar o simplemente compartir 
y divertirse -, pero que también da sentido a los espacios de místicas, mo-
mentos introductorios a las reuniones donde se comparten saberes y se 
aprende colectivamente. 
O como forma de hacer más llevaderos los trabajos productivos, 
como hacen las recolectoras de mariscos o mangabas, quienes van a los 
lugares de recolección en compañía de otras, muchas veces cantando; o en 
los encuentros de conocimiento compartidos con mujeres de otros terri-
torios, como cuando visitamos a las mujeres Mapuche de la Araucanía,  y 
terminábamos reuniones y diálogos, muchas veces complejos e intensos, 
llenos de aprendizajes y emociones, cantando y bailando al compás de los 
ritmos sergipanos, lo que no dejo de sorprender y encantar a las mujeres 
del wallmapu. 
He aprendido que los cantos de las mujeres sergipanas son una for-
ma de expresión de sus saberes y su cultura, como lo que he escuchado de 
las Sambas de Coco da Ilha, cantadas por Madá y Adelaide, donde la poe-
32
KETTETER ROMERO, L. M.
Reflexiones feministas más allá del eurocentrismo: saberes populares de mujeres Mapuche y marisqueiras
Rev. Cienc. Educ., Americana, ano XX, n. 41, p. 21-35, out. 2018
sía, los ritmos y la alegría de estas mujeres grandes, son una manifestación 
de su colectividad y de su historia, que actualmente se está compartiendo 
con la comunidad de Aracaju, a través del Proyecto PEAC.
Desde lo que podido observar aquí, la fiesta y la danza de la sam-
ba de coco, da cuenta de un modo de relacionamiento colectivo, alegre, 
basado en relaciones de cooperación que, pese a las penurias que coti-
dianamente se vivencian por la depredación de los recursos naturales de 
las costas sergipanas, o por el cierre de los lugares comunes, realizados 
por capitales privados, dedicados a la carcinicultura o al turismo en gran 
escala,  que impide a las mujeres recolectoras acceder a los recursos dispo-
nibles para su sustento, la música es una  estrategia de resistencia, donde 
se rescatan y comparten otros modos de relacionamiento colectivo.  Así, 
he observado que frente al dolor que genera, por ejemplo, el contar expe-
riencias de violencia sufridas y resistidas como sobrevivientes, las mujeres 
sergipanas que integran el PEAC, contraponen su alegría, como un modo 
de resistir y re-existir.  
Un cierre abierto
No dispongo de conclusiones exhaustivas a un trabajo que consi-
dero reflexiones iniciales, y que tal vez nunca acabe, porque desconozco 
(porque soy una mujer del afuera de los pueblos a los que me he referi-
do) una serie de elementos, ciertamente mucho más profundos presentes 
en los pueblos y territorios de nuestra América, sólo puedo dar cuenta, 
con mucho respeto, de lo que logro entrever y compartir en estos escasos 
apuntes, pero que creo que nuestras ancestras, mujeres de los territorios 
Mapuche, sergipanos, de otras comunidades indígenas y tradicionales con-
servan y cuidan como parte de sus estrategias de resistencia a la coloniali-
dad de poder y del saber, que aún hoy nos persigue.
Por lo mismo, me parece imprescindible cerrar estas notas dejando 
algunas preguntas motivadoras, pensando que quienes lean puedan seguir 
reflexionando acerca de lo planteado. A mi suelen rondarme, en tanto 
integrante de una universidad regional, y ahora, como postdoctorante en 
una universidad estadual. 
¿Cuándo dejaremos de adscribir ciega, sorda y mudamente la lógica 
occidental, del saber patriarcal, colonial, capitalista y moderno, para suscri-
bir los conocimientos y saberes propios de nuestros territorios?
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¿Cómo pueden los sistemas educativos integrar saberes y prácticas 
rescatados desde sus territorios, a los sistemas de enseñanza aprendizaje 
que realizan? 
¿Cómo estamos aportando, desde la educación (y de la Educación 
Popular), a la construcción de otras formas de relacionarnos en nuestros 
territorios, que aporten a la deconstrucción de la racialización y la explo-
tación de las personas y los territorios? Espero que éstas reflexiones sean 
una pequeña contribución a los necesarios y urgentes procesos de cons-
trucción de otros mundos posibles. 
 Recebido em: 30/09/2018
Revisto pelo autor em: 15/10/2018
Aprovado para publicação em: 30/10/2018 
Notas
1 El presente artículo es parte de la investigación postdoctoral denominada “Mujeres 
marisqueiras y violencia de género: investigando para la acción comunitaria. Comparando 
las experiencias de las mujeres de comunidades costeras del estado de Sergipe en Brasil 
y las comunidades Mapuche de Boyeko de la región de la Araucanía de Chile”, imple-
mentada en Projeto de Pesquisa e Extensão para Comunidades Costeiras,  Programa 
de Pós-Graduação em Geografia da Universidade Federal de Sergipe (PPGEO/UFS), 
Programa de Educação Ambiental com Comunidades Costeiras (PEAC), Convênio nº 
2600.0101182.16.4 UFS - Petrobras e FAPESE. Parte del artículo fue presentado de for-
ma oral en el Seminario Curta Género 2018, realizado en la ciudad de Fortaleza, entre el 
11 al 16 de septiembre de 2018. 
2 Académica del Departamento de Trabajo Social de la Universidad de La Frontera de 
Temuco-Chile. Integrante del Observatorio Regional de Equidad en salud, según género 
y pueblo mapuche; integrante del Centro de Derechos Humanos de la Universidad de La 
Frontera. E-mail: lucy.ketterer@ufrontera.cl
3 Mayores antecedentes revisar: http://observatoriogenerosalud.ufro.cl/.
4 Anahombre y anahembra corresponde a la traducción de los prefijos obin y okun, 
que según la autora no denotan binarismo ni jerarquias entre hombres y mujeres en el 
idioma yoruba.
5 Así se denomina en Chile a la empleada doméstica, que también cuida a la prole de sus 
patrones. Entiendo que aquí en Brasil se le denomina “babá”.
6 Al respecto puedo señalar que he participado en muchos Wetripantu, así como en 
otras ceremonias Mapuche, vivenciando en parte, ya que no pertenezco a este pueblo 
originario, el sentido y significado de esta experiencia ritual, que en mi caso y como mu-
jer no creyente, puedo señalar que he sentido una conexión con una espiritualidad su-
perior que respeto mucho y acojo en mi sistema de conocimientos y representaciones. 
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